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Sin malevolencias para nadie, sin
eocubiertos fines, libre y desembara-
zada oue*tra p lumada toda bizantina
pasión que pudiera torcer su curso, en
pro ó eii contra de personas determi-
nadas, y sólo atentos á los requeri-
mientos de nuestra voluntad, impul-
sada por sincera devoción a cuanto
signifique cultura y bienestar para es*
te pueblo, queremos hoy llamar la
tktericióa del vecindar io y de las auto-
ridades, acerua del abandono lamen-
table en que se tienen aquí las leyes y
Min las reglas más e'eraeutales de la
Higiene y de la Moral pública.

tóa bochornoso, en verdad, el cuadro
que, á propios y extraños ojos, brin-
damos, por lo que á la limpieza y or-
nato se refiere.

Dejemos á un lado esos montones de
escombros, y esos muros medio de-

-y

y esas calles de nuestros pecados, en
las que a cada paso tropieza el transeun
te con ripios y basuras; todo eso, que
inspirara a un ilustre amigo nuestro,
gran amante de U. di as, donde transcu-
rriera su infancia, la pose feliz de que
esta villa parecía «una población que
acabaran ¿e bombardear.*

Fijemos nuestra mirada en los mu-
ladares que existen en lo roas céntrico;
debajo de la plaza del Mercado, en
muchas callejas de lo más transitado
por ser travesía de calles principales.

Un vecindario poco escrupuloso en
puado á pudor y olfato, por invetera-
dos hábitos nunca combatidos, ha tro-
cado aquellos lugares, ea letrinas re-
pugnantes con grave peligro para la
salud de todos, ofensa de la Moral y
molestia del estómago de muchos», que
en las noches de calor, al bascar el ai-
re libre, puras brisas que suban del
mar ó frescos sop'os que bajen de la
sierra, sólo reciben el «delicados aro-
ma de algo que no «huele» á «ámbar»
ni á esencia de rosas.

Para colmo de desdichas, en la ram-
bla de Gracia — el sitio no puede ser
más estratégico, — no sólo se deposi-
tan á diario excrementos é inmundicias
de todo género y especies, si que tam-
bién, animales muertos. No uos deja-
rán mentir los vecinos que tienen la
malaventura de habitar cerca de di-
cha rambia, condenados á náuseas
¡frecuentes

No ha muchos días, se han arrojado
al'-f dos cargas de pescado podrido, sin
•cuidarse de enterrarlo, y á despe-

cho de alguien que hubo de protestar
enérgicamente uoatva, tan incalifica-
ble abuso.

Eito no debe, no puede contemplar-
se, sin que clamen por s u s f u e < o s l a
salud pública seriamente amenazada,
el bienestar de los habitantes de esta
v i l l a , y la civil ización, á la que ya es
obligado rendir culto, y es además de-
presivo para e¡ nombre deuueatro pue-
blo.

Ahora ¿de quién es la culpa? De to-
dos, pero más especialmente de los que
han venido ejerciendo autoridad du-
rante años y años; que no fuera justo
atribuir los referidos males, á loa que
hoy nos administran y gobiernan,

Nosotros, salvando todos los respe •
tos, no-, permitimos excitar el celo de
estos úl t imos, para que, velando por
la flal observancia de lo preceptuado
en las leyes y reglamentos rigentes ea
la materia, inicien activa campana,
contra los infractores de dichas dispo-,

¡ud^déT vecindario y eT presagio de
Dalias, íutereseá ambos, merecedores
de ser servidos con verdadero amor.

EN LA PENDIENTE
¡Pobre 'hu.er fuñica

tan buena!... tan gattpi!...
tortotilla pordida en el bosque,
tin cülor y sin nido y sin alasJ

Vestida da negio,
tu carne, ¡tan blanca!

ta carita de cera,.. pareces,
kuerf*,nio!i, tina muerta que anda.

Tus días ¡^que trijtes!...
tus nochib, ¡que largas!...

por las calles sí a rumbo, caatando
al ecmpas de tu ronca guitarra.

florecilla mustia,
¿qué viento de infamia

te arrancó de aquel valle tranquilo
donde alegre,Vn-illaste, eu tu iaíaiicia?

¿ríe q«é npgro crimen,
ia cadena arrastrad

«strellita del cielo, ¿qná nube,
el fulgor da tus luces em|iañü? ..

y¡ en tu alma no hay culpa,
si en ella no hay mancha,

si es un copo de nieve, escondido
eu el cáliz de un lulo, tu alnn:

si en tu azul pupila
tiembla i las nitradas

como tiemblan los rayos de luna
sobre al limpio cristal de las agaas;

¿por qué, ese Dios bueno,
por qué no te ampara,

y te deja sólita ea oo el mundo
sin abrigo y sin pan y sin cas.i?

Tu suerte me asustn,
n tfli desgraciada,

Los chacales del vicio te cercan,
•en la sombra af i lando sos

Y eres taa hermosa/
tan joven!.,, tan

tn camino es, ¡tari largo y tan duro!...
y es el hambre,taa mala... ¡tan mala!]

¿En que horrible abiamo
te hallaré mañana?...

¡a,y! ¿quién sabe si, el búcaro roto,
la azucena se enloda en la charca?

Pobre huerfanica,
tórtola sin alas;

{que el Señor te prot»ja y te guie!,
¡que no olvides juinas ta guibArral

RAMÓN GIMÉNEZ LÁMAR.

DE COLABORACIÓN

LA PARÁBOLA DEL LEPROSO
Resplandecían las lejanas montañas en-

vueltas en la pol ;areda de oro del sol de üíi-
zim. Largas caravanas da camellos se perfi-
laban lentamente en los arenales. Grupos de
mujeres con el ánfora al hombro, regresaban
cantando de las cisternas. Un ¿galla, negra,
ana deesas voraces águilas que anidan en

,
movibles sobre la 'CtSI^S- " ~

Jesúu, en compañU de íresde sus dis'd'pu-
los, ibx á B^thlem, llamado por una pobre
viuda cuyo único h'jo agonizaba invocando
febrilmente el nombre de aquel dulce Habí
de Galilea, t in amigo de los niños, á quien
viera una tarde, junto al brocal del pozo de
Jacob, oiirír coa el solo bálsamo de BUS pala-
bras, a un viejo pastor de las Idnmeaa, mor-
dido en el brazo por una serpiente vene-
nos*.

Hablaba da ¡a navidad. Sus hojoa ardian
como eoles entre la sombra obscura de las
pestaíi LS. Sobra su túaua blanca con franjas

) cenicientas, fljtaban, desmelenados loa cabe-
llos. Ei viento da la tarde hacía estremecer y
ondnl ir sobre el pecho su larga barba de na-
zareno, puntiaguda y acaracolada.

—Se generoso— decía— ; pero no humilles
al desvalido coa tu generosidad. Cuando des
limosna, no mandes tocar delante de tí trom-
petas de plata, como hacen los hipócritas en
las sinagogas y en las plazas. Socorre en se-
creto; aquel que oye y ve en secreto, te re-
compensará,

Sa voz era leata y suave. Las mujeres se
paraban para oírle, mirar dolé con los ojos
húmedos de ternura. Los niños acudían, son-
riestes, á besar lai orlas de au manto. Desde
loa sembrados próximo», los labradores le sa-
ludaban, agitando los bra¿os.

— ¡Se están cumpliendo las profecías! ¡Hos-
sanna al H jo de Bavid, al enviado del 8o-
•iíor! ¡Hossanna!... HassancaL.

Jesás conbínuab.t.
— No seas come esos ricos licenciosos y ava-

ros que alimentan á sos siervos con la sobra
-da sas festines. Sienta los desheredados á la
mesa de tucoiazón, y parte con -ellos tu pan y
tu vino. Si vas á tu h-jrmano llorar no inten-
tes cousolar.lo con prudentes palabras... Lia-
ra con él. Esta es la verdadera calidad.

Caminaba lentamente. Bindadaa de cigüa-
ñas chispeaban al sol co JJQ flschtn de ore.
LDS rebañas sesteaban á la sombra de los oli-
vos polvorientos. "Un pastor tañía un rabel, a
•Compás da una m nót a* canción patriarcal,
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